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CO~FEUE~CL\ SEGG~DA. 
( Continuacion. 
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Seiíores; la carencia de princ1p1os, de con­
vicciones, de certidumbre, que ac~bo de mostra­
ros ser un vicio radical en la educacion de la in­
teligencia, es cabalmente en nuestras nuevas so­
ciedades el vicio de toda educacion que no se 
atreve á s.cr francamente cristiana y catcílica. En 
cualquiera posicioo que la examineis, en el ho­
gar doméstico , en las aulas. en los palacios; 
veis que le falta la palabra do la fé. la afirma­
cion do la autoridad: así os la hallais dudando. 
mas bien que afirmando; negando más bien que 
euseñando; nada consolida. y todo lo descuaderna: 
la inteligencia del jóven que cae bajo su jurisdic­
cion, se queda sih raices , y jamás crece con la 
~ábia de verdad. Sigamos al niiío en las varias 
fases de su formacion intelectual , y veremos co­
mo. sin educacion cristiana. su vida carece de 
base, porque .su inteligencia carece de punto de 
apoyo; 

Llegaos á esa familia desheredada cid Cris­
tianismo y en cuyo seno so ha aposentado el 'ra­
cionalismo moderno: allí no son ya regla infalible 
de los pensaníienlos la palabra de Jesucristo ni 

el dogma calólico: allí ni el padre ni la madre 
hablan ya en nombre de una autoridad recono­
áda e incueslionada, ni do sus labios desciende. 
al alma de sus hijos la certidumbre con el verbo 
de la fé. Mirad á esa madre racionalista, escép­
tica. 1.·spíritn fuerte, madre sin fé. sin símbolo ni 
conYircioncs: vedla en el momento que tratad\\ 
poner en la naciente inteligencia de su hijo algun:i 
regla. algun fundamento do certidumbre: ¡ oh! 
¡ y cuán inepta es esa mujer espíritu /uerte parJ 
larca tan ánlua ! ¡ cuán timida ! ¡ qué mal segu­
ra! ¡que impotente! Es claro: comll que está sola; 
sola con Rouseau, sola con Voltairc. ó sola catre 
ámbos; sola con el filosofismo, de quien es hu­
mil_dc sierva. ¿Cómo se arreglará, con su pensa­
miento ·solit:1rio y vacilante. para el.ir á su niiío 
lo que este necesita si ha de educarse; es ctccir, 
un símbolo, una creencia. una doctrina? 

Pero dejemos á un lado este ejemplo, que con 
razon lenrlrcis vosotros por rarí~imo. Supongamos 
qur. la madre es cri~tiana y catúlica; q11li habla 
como la lglt>sia y con la Ig'esia; que afirma la 
rLivina ver,lad por el Verbo de lli:1~: que con el 
Catecismo delanh\, muPslra al nii10 tndo el do3ma 
católico y le revela 101!0 el mi~terio cri:-tiano, 
diciéndole: qne Jesucristo no es solamente un 
Hombre, sino que es lambien Dios, y que so le 
debo adorar;-que la Iglesia C:.itt'1!ica no es una 
institucion humana. sino divina, y que lodo cris­
tiano está obligado á creer en su palabra y á 
guardar sus leyes ;-que Jesucristo murió por 
salv3r á los hombres. y que la Iglesia ha sido 
fundada para perpetuar eo la lierra la obra reden-


